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El nombre de viruela deriva de la palabra latina
≈variolaeΔ que viene a significar pintado, man-
chado, en alusión a los signos de la enferme-
dad. La viruela humana era conocida desde la
antigüedad, sin embargo las consecuencias
más catastróficas para el continente se produ-
jeron a partir del siglo XVI y especialmente en
el siglo XVIII. El descubrimiento de la vacuna-
ción frenó esta epidemia, y fue un ejemplo de
cómo el conocimiento científico cambia crite-
rios y formas de actuar ante la enfermedad. La
lucha frente a la viruela humana sirvió de guía a
los veterinarios en su acción ante la viruela del
ganado lanar y, al igual que en medicina, abrió
la vía de la prevención mediante la inoculación. 
Hasta el siglo XVI no se habla de la viruela ovina
o de una enfermedad que se pudiera identificar
claramente con ella, y es raro que una enferme-
dad tan desoladora para el ganado hubiese
pasado por alto de haber existido, puesto que
nos han transmitido la relación de otras mucho
menos graves. Una de las primeras referencias
de la viruela ovina en Europa tiene su origen en
1530, en el que dos médicos, Gesner y Bélon,
designaron con el nombre de tac a una enfer-
medad del ganado lanar, eruptiva y muy conta-
giosa, caracterizada por la aparición de unas
manchas rojas, lívidas o negras de la piel y con-
tra las que emplearon como remedio aceite de
enebro o miera (Casas, 1846).  
En España, encontramos en unas ordenanzas
de 1542, correspondientes a la mesta local de

Belalcázar e Hinojosa (Córdoba), las medidas
que se deben tomar cuando haya ganado
enfermo de viruelas: ≈luego que supieren que
están dolientes de dolencias de viruelas, san-
guiñuelo o moquillo o otras enfermedades con-
tagiosas sean obligados a manifestarºΔ, aun-
que no podemos saber si con este término se
refieren a la viruela propiamente dicha o, de
una forma genérica, a enfermedades que cur-
san con formación de vesículas, costras, etc.
(Cabrera y Córdoba de la Llave, 1987).
El Libro del Prior, de Fray Miguel Agustín
(1617), hace referencia a algunas enfermeda-
des externas del ganado ovino como la sarna,
el fuego de San Antón, y otras como la enfer-
medad del floroneo o clavel, que podría tratar-
se de la viruela ovina. En Francia, esta enferme-
dad recibía entre los pastores el nombre ≈cla-
veléeΔ. Por otra parte, aunque Fray Miguel
Agustín no describe con detalle la enfermedad,
apunta que da molestia a los animales de lana
y sana poniendo sobre la piel alumbre y azufre
con vinagre, el mismo remedio que proponen
Geronymo Suarez (1778) y Juan Francisco
Calvo (1789) para las viruelas; ≈es remedio efi-
caz un licor compuesto de alumbre y azufre
desleido en vinagre fuerte, con el que se unta
toda la resΔ.
El siglo XVIII es el más notable y el más intere-
sante para la historia de las enfermedades con-
tagiosas, pues nos proporciona una serie de
descripciones de estos males. Juan Adam
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La viruela ovina fue una de las enfermedades epizoóticas más desoladoras y
frecuentes en Europa durante los siglos XVII al XX. La lucha frente a la viruela
humana sirvió de guía a los veterinarios en su acción contra la viruela ovina y,
al igual que en medicina, abrió la vía de la prevención a la inoculación. No
obstante, antes de que Jenner publicase sus resultados, ya se habían llevado
a cabo experimentos con la viruela ovina en algunos países europeos. En
España, D. Juan Antonio Montes realizó las primeras pruebas de inoculación y
contagio de la viruela en el ganado lanar y publicó sus resultados en 1789, casi
10 años antes que Jenner hiciese públicos los suyos.
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Gensel en 1712 describe una epizootia,
identificada como viruela maligna, que hizo
perecer en Hungría un considerable núme-
ro de reses. Asimismo, hay referencias de
los estragos causados en los rebaños de
Francia, Holanda e Inglaterra (Casas, 1846).  
En España, al igual que en el resto de Euro-
pa, a lo largo del siglo XVIII o al menos en la
segunda mitad, la viruela ovina también
debió de ser un problema grave. Uno de los
trabajos de campo más importantes y que
da idea de la frecuencia de esta enferme-
dad, es el que realizó D. Juan Antonio Mon-
tes, Cirujano Mayor del Real Hospital de
Aranjuez y Real Familia del Real Sitio de
Aranjuez, quien escribió un tratado en 1789
sobre las enfermedades contagiosas de
toda especie de ganados. Este libro reúne
sus conocimientos adquiridos a través de la
experiencia y, como él mismo dice, de las
muchas y largas conversaciones, que
desde el año 1754 sostuvo con los ganade-
ros de todas las especies acerca de las
enfermedades del ganado. El Dr. Montes
describe el cuadro clínico de la viruela ovina
y lo compara con la enfermedad en el hom-
bre, aborda las causas conforme a la expe-
riencia que le han transmitido los ganade-
ros, e incluso reproduce textualmente algu-
nas conversaciones mantenidas con los
mismos, lo que da idea de que habían visto
la enfermedad en sus rebaños y sabían de
su rápido contagio.  
Esta no es la única fuente que nos habla de
la existencia de la viruela del ganado lanar.
Aparece citada también en un Semanario
de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos
(1799), a través del que reciben noticias y
consejos sobre agricultura y ganadería. La
viruela debía ser una enfermedad habitual
en los rebaños españoles porque el citado
semanario apunta: ≈Nuestros pastores no
hacen otra cosa que poner aparte las reses
en que se descubre la menor señal de esta
enfermedadΔ, continúa más adelante:
≈Todos los pastores riberiegos y trashu-
mantes que concurrieron en el año de 1797
a los esquileos de Segovia y Ÿvila asegura-
ron que el ganado lanar padecía la viruela
una vez en la vidaΔ, y continua recogiendo
observaciones sobre las características clí-
nicas de la enfermedad y el autor lo hace en
primera persona, ≈Observé la viruela en un
rebaño de moruecos trashumantesºΔ.   
En las mismas fechas la viruela también
estaba presente en Aragón. Una de las refe-
rencias más concreta e interesante sobre la
problemática de la viruela en el ganado
ovino nos la ofrece López Correas (2008) en
su libro ≈La Épila del siglo XVIIIΔ. Esta obra

recoge los acuerdos del concejo de dicha
villa, entre los que incluye la demanda del
ganadero y carnicero Juan Aznar, obligado
mediante arriendo público al abastecimien-
to de carne a la población de Épila, quien
solicita una subida del precio de venta de la
carne para lo que alega, entre otras razones,
que la enfermedad de la viruela ha afectado
extraordinariamente a los ganados, siendo
la causa principal de la alteración de los pre-
cios, por lo que cree legítimo un aumento
de 8 dineros jaqueses por cada libra carnice-
ra de carnero u oveja. Sin embargo, el con-
cejo, en reunión de 19 de enero de 1798,
no se anda con contemplaciones y le
recuerda la obligación de abastecer a la
población al precio comprometido.

Los remedios para las viruelas
La idea del contagio se mantuvo a través de
los siglos, tanto para las enfermedades que
afectaban al hombre como para aquellas
que incidían sobre los animales. Marcus
Terentius Varro (116 √ 27 a. C.) en su
≈Rerum RusticarumΔ (Concerniente a la
Agricultura) ya consideraba a algunas enfer-
medades como contagiosas y atribuibles a
organismos invisibles o miasmas del vien-
to; él mismo había observado que un ani-

mal enfermo podía amenazar a todo el reba-
ño, y proponía, en tal caso, segregar a los
animales en pequeños grupos. Asimismo,
las viejas ordenanzas de muchos pueblos, y
también las de la Mesta, recogían la obliga-
ción de comunicar tales situaciones a las
autoridades competentes para que estas
diesen tierras o pastos a los ganados afec-
tados, separándolos del resto de los reba-
ños mientras durase la enfermedad y esta-
bleciendo sanciones para aquellos que no
cumpliesen.
Hasta el siglo XIX, los distintos autores con-
sultados nos proporcionan los más variados
remedios para intentar curar la viruela del
ganado lanar pero sin una base común, lo
que da idea que obedecían más a la inspira-
ción y capacidad de convicción del practi-
cante que a la posible eficacia de los trata-
mientos. El sueco Hastfer (1756) dice sobre
la viruela ovina que se pega como las virue-
las entre los hombres, y hace referencia a
algunos remedios probados. En España,
Geronymo Suarez (1778) habla del clavillo,
llamado comúnmente morriña, como una
enfermedad muy peligrosa para el ganado
ovino que se manifiesta exteriormente por
unos botoncillos que cubren al animal y que
le causan la muerte. Reconoce la facilidad
con que se contagia y recomienda separar
a los enfermos y tratar con un licor com-
puesto de alumbre y azufre disueltos en
vinagre fuerte.
Montes (1789) proporciona varios reme-
dios, a los que denomina socorros, recogi-
dos unos de boca de los ganaderos, a los
que nombra, y otros probados por el
mismo. A modo de ejemplo recogemos el
socorro número 118; ≈Las aguas nativas de
la mina de antimonio, que es única en Espa-
ña, aunque yo he reconocido otros criade-
ros en Sierra-Morena, se hallan en Santa
Cruz de Mudela, Pueblo de mi naturaleza,
distante un quarto de legua, son dignas á la
verdad por su muchas virtudes de las
mayores alabanzas: ellas curan las viruelas
á los ganados, quando han podido beberlas,
y otras varias enfermedades, y en la espe-
cie humana han hecho maravillosas curacio-
nes. Escribiendo esto llegó á mi la noticia
que Manuel García Ramal, Mayoral de los
ganados del Señor Don Baltasar del Casti-
llo, que pastan en las dehesas de Nabas,
cerca de Santa Cruz de Mudela, para curar
sus ganados de viruelas había traído cierta
agua mineral de la sierra o fuente de la Villa
de Fuencaliente con la que habían sanado.Δ
El Semanario de Agricultura y Artes dirigido
a los párrocos (1799) recoge un remedio
casero incluyendo en primer lugar la fuente:

HASTA EL SIGLO XIX, LOS DISTINTOS AUTORES CONSULTADOS NOS PROPORCIONAN LOS MŸS
VARIADOS REMEDIOS PARA INTENTAR CURAR LA VIRUELA DEL GANADO LANAR PERO SIN UNA
BASE COM„N, LO QUE DA IDEA QUE OBEDEC‹AN MŸS A LA INSPIRACI‡N Y CAPACIDAD DE 
CONVICCI‡N DEL PRACTICANTE QUE A LA POSIBLE EFICACIA DE LOS TRATAMIENTOS

Imagen 1.- Libro del Prior en castellano, edición de
1722, traducido por el propio autor.
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≈Un pastor de Villanueva de Gómez (Paulino
García) me dijo que la curaba con hortiga
macho, corregüela, raíz de cardo corredor,
pimpinela, mastranzos y ruda fina a la que
añadía cuatro cabezas de ajos, cuatro cuar-
tas de azafrán, y dos o tres boñigas de buey
cogidas en mayo o junio, todo lo cual se
seca y muele, y dos y media de agua, y des-
pués de colado se da a cada res por la maña-
na medio cuartillo o la tercera parte de uno.
Añadió García, que la pimpinela curaba la
viruela, y que la había dado con buen éxito,
poniéndola sobre piedras saleras, pulveriza-
da o picada con igual cantidad de ajos pica-
dos y mezclados con sal y vinagre. Dixo que
había curado así la viruela de infinitos reba-
ños, y aunque no ví ninguno de los curados
para informarme de los pastores, lo refería
con tanta sinceridad que merece que se
hagan experimentos sobre su receta.Δ

La inoculación preventiva
La difusión de la prevención mediante la
inoculación de la viruela establece la fronte-
ra entre una y otra forma de actuar, pero
esta no es una línea nítida, y durante algún
tiempo en ganadería coexistieron la medici-
na tradicional con sus remedios y la medici-
na científica que promovía la inoculación del
ganado, con el natural recelo ante algo
nuevo y las naturales resistencias al cam-
bio, como también las hubo en medicina
humana hasta que se generalizó el método
de Jenner.
En España, Montes (1789) llevó a cabo los
primeros experimentos de inoculación y
contagio de la viruela en el ganado lanar.
Describe de forma pormenorizada cada una
de las pruebas que realizó en la villa de
Moral de Calatrava (Ciudad Real), cita testi-
gos, y presenta sus resultados y conclusio-
nes, tras los 12 experimentos realizados a
lo largo de varios años. Al final, ante la des-
confianza de los ganaderos de la zona y can-
sado del esfuerzo laboral y económico,
pues utilizaba su propio dinero, tuvo que
abandonar; ≈en vista de que estos experi-
mentos habían exigido el tiempo de algu-
nos años, con mucho trabajo y dispendio,
hube de contenerme con el referido núme-
ro, aun cuando no fuesen suficientes para
satisfacer las dudas y dificultadesΔ. No
alcanzó unos resultados satisfactorios y fue
una lástima porque utilizó pus de origen
ovino y una técnica muy similar a la que se
emplearía años después en la inoculación.
Quizás el problema fue el escaso número
de animales, dos por prueba, 16 en total,
algunos utilizados en más de una experien-
cia, y que empleó material de inoculación

desecado ≈se practicó la inoculación con el
polvo del memineo viroloso de su espe-
cieΔ. En consecuencia, llegó a conclusiones
un tanto erróneas: ≈lo primero, que las
viruelas en el ganado de lana es una enfer-
medad, que por la mayor parte en nuestros
terrenos les suele repetirº, lo quarto, que
esta enfermedad en el ganado de lana, no
es como en la especie humana, aunque en
lo exterior, y por otras circunstancias, que
sin referirlas se dexan conocer, tenga algu-
na semejanza, lo quinto que ni la inocula-
ción, ni el contagio serian medios condu-
centes para satisfacer mis buenos deseos
de librar el ganado del mayor peligroºΔ
D. Juan Antonio Montes publicó estos tra-
bajos en un tratado sobre las enfermeda-
des endémicas, epidémicas y contagiosas
de toda especie de ganados en 1789, casi
10 años antes que Jenner hiciese públicos
los suyos. Asimismo, el médico de Mom-
pelier, Mr Venel, comenzó en 1790 las pri-
meras inoculaciones en ovejas. Además de
estos, otros médicos y veterinarios europe-
os ya estaban trabajando con la viruela. No
obstante, la divulgación del éxito de Jenner
(1798) debió animar a otros muchos veteri-
narios a realizar experimentos similares tra-

tando de liberar de la enfermedad al ganado
lanar (Agricultura General, 1819).
Las primeras pruebas debieron fracasar por
el uso del virus vacuno. Tanto Voisin (1812),
cirujano de Versalles, como Mrs Kersa-
lumm y Matieu (departamento de Meurta)
vacunaron primero con ≈virusΔ vacuno
algunas ovejas que después se contagia-
ron, mientras que otras que fueron inocula-
das con el ≈virusΔ de la misma viruela ovina
resistieron a la epizootia (Agricultura Gene-
ral, 1819).
La inoculación se empieza a poner en prác-
tica y se van haciendo progresos. Chantrier
(1818) inoculó un rebaño de 250 cabezas,
entre las cuales 100 ovejas se encontraban
en gestación avanzada. Utilizaba películas o
costras de viruelas recogidas de un rebaño
afectado, con tan mala suerte que a mitad
de la operación un perro se comió el mate-
rial purulento y quedaron algunas de las
ovejas sin inocular. El ganadero quedó
encargado de terminar la operación, pero
temió hacerlo mal y no lo hizo. Las ovejas
comenzaron a parir al poco tiempo y los cor-
deros de las reses inoculadas no contraje-
ron la viruela, mientras que las no inocula-
das contrajeron la viruela y murieron casi
todas las crías. Asimismo, en diciembre de
1826, un ganadero francés hizo inocular un
rebaño de 300 ovejas preñadas, sin resulta-
do en dos de ellas, y solo en dos corderos
prendió la viruela artificial, precisamente en
los hijos de dos reses que no la habían
pasado (Boletín de Veterinaria, 1848). 
Voisin piensa que poniendo en práctica la
inoculación continuada cada generación
pasará las viruelas sin tener que padecer las
naturales, con solo inocular las reses que
no la hayan padecido, pero reconoce que es
preciso realizar nuevos experimentos. Idea
que recoge D. Agustín Pascual en sus adi-
ciones a la Agricultura General de Herrera
(1819), quien considera que en España y
Francia, donde es frecuente la viruela,
podría convenir la adopción de esta práctica
e inocular constantemente, sin aguardar a
la epizootia. Asimismo, se hace eco de los
trabajos de Gilbert y recoge en 15 puntos
las normas de prevención dadas por dicho
autor. A éstas, Pascual une la desinfección
de corrales que incluyen el lavado de las
paredes, pesebres y demás con agua hir-
viendo, la retirada del estiércol y su quema
posterior, la ventilación y el blanqueado con
cal de las paredes e incluso un método de
desinfección, probado con buenos resulta-
dos en varias epidemias en Francia, Inglate-
rra y España. El procedimiento consistía en
hervir en los establos agua con sal común y

A MEDIADOS DEL SIGLO XIX LA VIRUELA HUMANA SE PUEDE DECIR QUE ERA UNA ENFERMEDAD
QUE EMPEZABA A SER RARA EN EUROPA. EL ÉXITO SE ATRIBUYE A LA CONSTANCIA DE LOS MÉDI-
COS Y A LOS AVANCES REALIZADOS QUE SE TRASLADAN A LA CIENCIA VETERINARIA Y SE APLI-
CAN A LA LUCHA CONTRA LA VIRUELA OVINA.

Imagen 2.- Tratado en el que presenta D. Juan A.
Montes sus trabajos experimentales sobre la
viruela ovina.

05_11_informacion_veterinaria_mayo_2011:Maquetación 1  14/06/2011  16:58  Página 28



29

Agricultura General de Gabriel Alonso de Herrera, corregi-
da según el testo original de la primera edición publicada
en 1513 por el mismo autor y adicionada por la Real
Sociedad Económica Matritense. (Adiciones a la viruela
por D. Agustín Pascual, profesor de fisiología de la Real
Escuela Veterinaria de Madrid). Tomo III, Imprenta Real,
Madrid, 1819.

Agustín, Fray Miguel (1617). Libro de los secretos de agri-
cultura, casa de campo y pastoril. Traducido de Lengua
Catalana en Castellano por el mismo autor. Imprenta de
Juan Piferrer, Barcelona, 1722. 

Boletín de Veterinaria, (1848). Periódico oficial de la Socie-
dad Veterinaria de Socorros Mutuos. Observaciones
curiosas relativas a la inoculación de la viruela. Año IV, 20
de febrero de 1848, n≥ 73: 75-76.

Boletín de Veterinaria, (1849). Periódico oficial de la Socie-
dad Veterinaria de Socorros Mutuos. Reflexiones sobre la
inflamación en general y las especiales que padecen los
animales domésticos. Año V, 28 de febrero de 1849, n≥
99: 49-57; 15 de Marzo do 1849, n≥ 100: 69-75; 30 de
Marzo de 1849, n≥ 101: 88-96; 15 de Abril de 1849, n≥
102: 97-105; 30 de Abril do 1849, n≥ 103: 115-123; 15 de
Mayo de 1849, n≥ 104: 129-136.

Boletín Oficial del Estado (1947). Orden de 22 de marzo
de 1947 sobre campaña nacional de erradicación de la
viruela ovina y perineumonía exudativa. BOE 30 de marzo
de 1947, n≥ 89: 1965-1966.

Boletín Oficial del Estado (1949). Orden de 14 de mayo
de 1949 por la que se deja sin efecto por el presente año
el artículo quinto de la Orden ministerial de 22 de marzo
de 1947, relativa a la vacunación antivariólica del ganado
trashumante. BOE 14 de mayo de 1949, n≥ 134: 2205.

Boletín Oficial del Estado (1950). Orden de 17 de mayo
de 1950 por la que se dispensa por el presenta año gana-
dero el cumplimiento de lo dispuesto en la Orden minis-
terial de 22 de marzo de 1947, relativa a la vacunación
antivariólica del ganado trashumante. BOE 17 de mayo de
1950, n≥ 141: 2226.

Boletín Oficial del Estado (1965). Resolución de la Direc-
ción General de Ganadería sobre vacunación contra la
viruela ovina. BOE de 21 de abril de 1965, n≥ 95: 5813.

Boletín de Veterinaria, (1854). Periódico oficial de la Socie-
dad Veterinaria de Socorros Mutuos. Exposición variolosa
del ganado lanar al cuidado del profesor de veterinaria D.
José Martínez Melero. Carta de D. Anastasio Ortiz de
Landazuri, Director de la escuela veterinaria de Zaragoza.
Año VII, 10 de julio de 1854, n≥ 163: 289-304. Año VII, 20
de Julio de 1854, n≥ 164: 305-313. 

Boletín Oficial de la Veterinaria, (1858). Periódico oficial

de la Sociedad Veterinaria de Socorros Mutuos. Un hecho
más para demostrar las ventajas de la inoculación de la
viruela en el ganado lanar. Mendiola 25 de abril de 1858 -
José Peres Oliva. Año XIV, 25 de junio de 1858, n≥ 16:
238-239. Almudevar, 8 de agosto de 1858 √ Manuel
Andreu. Año XIV, 5 de setiembre de 1858, n≥ 23: 302-
304.  Año XIV, 15 de setiembre de 1858, n≥ 24: 309-310. 

Brieva, Matías. Colección de Leyes, Reales decretos y
órdenes, acuerdos y circulares pertenecientes al ramo de
Mesta desde el año 1729 al de 1827. Imprenta de Repu-
llés, Madrid 1828.

Cabrera Muñoz, E y Córdoba de la Llave, R. Una mesta
local en tierras de señorío: el ejemplo de Belalcázar e
Hinojosa. Ordenanzas de Mesta dadas por don Francisco
de Zúñiga Guzmán y Sotomayor, III Duque de Béjar y IV
Conde de Belalcázar. Belalcázar, 25 de abril de 1542. La
Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Edit Universidad Com-
plutense, 203-220, Madrid, 1987.

Calvo, Juan Francisco. Disertaciones sobre caballos, bue-
yes, mulas, asnos, ganado lanar, cabrio y de cerda; Peste
de Marsella y brutos maquinas de Carthesio. Por la Viuda
de Francisco Moreno, Zaragoza, 1789.

Casas, Nicolás. Tratado de las enfermedades de los gana-
dos, perro, aves y abejas. Librería de los Señores Viuda é
Hijos de Calleja, Madrid, 1842.

Casas, Nicolás. Tratado completo de epizootias. En gene-
ral y particular. Tomos I. Imprenta del colegio de sordo-
mudos y ciegos. Madrid, 1846.

Casas, Nicolás. Tratado completo de epizootias. En gene-
ral y particular. Tomos II. Imprenta del colegio de sordo-
mudos y ciegos. Madrid, 1848.

Del Rio, Manuel. Vida pastoril. Imprenta de Repullés.
Madrid, 1828. (Edición facsimil de El museo Universal,
Madrid, 1985).

Fernández García, Miguel (1857a). LA VETERINARIA
ESPAÑOLA. Revista Científica Decenal. Domingo 20 de
septiembre de 1857. Año I Núm 5: 32-33.

Fernández García, Miguel (1857b). LA VETERINARIA
ESPAÑOLA. Revista Científica Decenal. Miércoles 30 de
septiembre de 1857. Año I Núm 6: 41-43.

Hastfer, Frederic W. Instruction sur la maniere d»elever et
de perfectionner les bestes a laine. Mise en français par
M. Premier partie. æ Paris Chez Guillén et à Dijon  Chez
François Desventer, 1756.

La Gaceta de Madrid, (1853), núm 44, domingo 13 de
febrero de 1853.

La Gaceta de Madrid, (1867), miércoles 7 de agosto de
1867, página 2.

La Gaceta de Madrid, (1875), núm 64, martes 2 de marzo
de 1875, tomo I página 563.

La Gaceta de Madrid (1876), núm 41, 10 de febrero de
1876, página 335.

La Gaceta de Madrid (1921), núm 69, 10 de marzo de
1921, página 819.

López Correas, Pedro J. La Épila del siglo XVIII. Diario his-
tórico de una villa aragonesa. Diputación Provincial de
Zaragoza, 2008.

López Martínez, Miguel. (1858). Instrucción Circular. LA
VETERINARIA ESPAÑOLA. Revista Científica Decenal. 10
de enero de 1858. Año II n≥ 16: 1-2.

Martín de López, Pedro. Catecismo de Agricultura Univer-
sal, (la agricultura enseñada por principios aplicados a la
práctica en todos los lugares). Imprenta de D. Santiago
Saunaque, Madrid 1848 (Edición facsímil de editorial Max-
tor, Valladolid 2001).

Moncasi, Francisco. (1858). Observaciones del Sr Monca-
si. La Veterinaria Española. Revista Científica Decenal. 10
de enero de 1858. Año II n≥ 16: 2-3.

Montes, Juan Antonio. Tratado de las enfermedades
endémicas, epidémicas y contagiosas de toda especie de
ganados. Dos tomos. Madrid: en la Imprenta Real, 1789

Revista de la Ganadería Española. Periódico mensual de
los intereses y progresos de la ganadería. Septiembre
1851, n≥ 33: 856-57

Seminario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos.
Lección XIV. De los remedios más necesarios en los
rebaños. Tomo V. n≥ 127, del jueves 6 de junio de 1799.
Imprenta de Villalpando, Madrid, 1799.

Suarez, Geronymo M. MEMORIAS INSTRUCTIVAS Y
CURIOSAS SOBRE AGRICULTURA, COMERCIO, Indus-
tria, Economía, Chymica, Botánica, Historia Natural, &c.
Sacadas de las obras que hasta hoy han publicado varios
autores extranjeros y señaladamente las Reales Acade-
mias, y Sociedades de Francia, Inglaterra, Alemania, Pru-
sia y Suecia. D. Pedro Marin, Madrid, 1778. 

Tellez Vicen, Juan (1858). Policía Sanitaria. Valor profilácti-
co de la vacunación y de la inoculación de la viruela en el
ganado lanar (en contestación a D. Francisco Moncasi). La
Veterinaria Española, Año II, I) 30 de enero de 1858, n≥
18: 19-20, II) 20 de febrero de 1858, n≥ 20: 35-37, III) 28
de febrero de 1858 n≥ 21: 41-44, IV) 31 de marzo de 1858
n≥ 24: 54-56, V) 20 de abril de 1858 n≥ 28: 61-62. 

Bibliografía

ácido sulfúrico, dejándolos cerrados duran-
te dos horas, dando tiempo para que actua-
sen los vapores.
D. Agustín Pascual (1819) también describe
de forma exhaustiva la clínica de la viruela
ovina, la clasifica como había hecho J.H. Gil-
bert, en regular e irregular, estableciendo
varios periodos en su evolución, duración y
características, y añade los hallazgos de la
necropsia. Al abordar la etiología hace refe-
rencia a la permanencia de un virus, que
describe del siguiente modo; ≈la causa efi-
ciente de esta enfermedad debe ser un
virus, a la manera de la levadura de una fer-
mentación.Δ La idea de virus avanza, y el
Boletín de Veterinaria de 1849 los define
como: ≈principios ó gérmenes siempre
idénticos que pasan de un individuo á otro
casi sin alterarse y producen enfermedades
esencialmente idénticas, sean los que fue-
ren los tiempos, las circunstancias y los
parajes en que se observenΔ. 
A mediados del siglo XIX la viruela humana
se puede decir que era una enfermedad
que empezaba a ser rara en Europa. El éxito
se atribuye a la constancia de los médicos y

a los avances realizados que se trasladan a
la ciencia veterinaria y se aplican a la lucha
contra la viruela ovina. Así, el Boletín de
Veterinaria (1849) insiste en la necesidad de
tomar medidas para librar a los animales de
la viruela, da cuenta de los métodos de
recogida del material varioloso, su conser-
vación e inoculación, del cuidado de los ani-
males tras la operación, de la clínica de la
enfermedad, no solo de las lesiones exter-
nas sino también de las alteraciones inter-
nas que la viruela deja en los cadáveres,
mencionando la importancia de la Anatomía
Patológica.  
Por otra parte, Tellez (1858), en la revista La
Veterinaria Española, recoge el trabajo reali-
zado por Pessina en Austria y describe de
forma detallada lo que se llamaba ≈la cultu-
ra o depuración del virus variolosoΔ; el pro-
ceso de transmisiones mediante el cual el
virus perdía su poder patógeno conservando
su poder preventivo, base de las futuras
vacunas, eliminando el riesgo de la inocula-
ción directa, que era el método utilizado en
ese momento y que continuó practicándose
en ganadería ovina durante muchos años. 

Imagen 3.- Tratado de D. Nicolás Casas con su
dedicatoria.
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